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	CAPÍTULO I

	 

	 

	 

	E


	l primer lunes de abril de 1625, la agitación cundía en la aldea de Meung1. Cuantos aldeanos y viajeros seguían el camino de la hostelería del “Molinero Blanco”, podían ver y conocer el motivo de tan inusitado bullicio. No era otro que un joven alto, sin casco ni armadura, vestido con una ropilla de lana de color indefinible y tocado con un sombrero adornado con larga pluma, que montaba un jaco de color amarillento, falto de cola y que avanzaba con la cabeza más baja que las rodillas. El joven usaba además cinto, del que pendía una larga espada.

	El Don Quijote de este segundo “Rocinante” se llamaba Artagnan e iba recordando los consejos que su padre, noble gascón, le había dirigido antes de marchar:

	“Sólo por medio del valor el hombre hace carrera. Piensa en las glorias de tus ascendientes; no rehúyas el peligro y busca las aventuras, pues para eso te hice aprender el manejo de la espada. No puedo darte más que quince escudos y una carta de presentación para el caballero de Treville, capitán de Mosqueteros, o lo que es igual, jefe de una legión de Césares al servicio del rey. Entrégale la carta y te tomará a su servicio.”
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Y por esta razón, el joven Artagnan atravesaba Meung camino de París.

	¡Ay! Las risas arreciaban y el jinete se volvió hacia el hombre que se burlaba de su caballo.

	—Sabed, señor, que algunos de los que se ríen de mi caballo no osan hacer lo mismo conmigo.

	—Caballerete —repuso desdeñosamente el otro—, no creo que merezca la pena discutir con vos.

	Y se dispuso a entrar en la hostería. Artagnan descabalgó con rapidez y le siguió, espada en mano.

	—Volved, señor burlón, si no queréis que os traspase con mi espada por la espalda.

	El desconocido se volvió y pudo comprender que la cosa iba de veras. Tuvo el tiempo justo de apartarse e inmediatamente hizo una señal a los hombres que permanecían en torno a él, que se arrojaron sobre el gascón.

	—¡Montadle en su jamelgo y que se largue! —ordenó el desconocido.

	No era fácil, tratándose de Artagnan; y la lucha se entabló. No sólo espadas, sino rastrillos y palos cayeron sobre el joven. Y gracias a que el hostelero, para terminar con el zafarrancho, arrastró al joven hacia la cocina, cubierto de sangre y casi sin sentido.

	Mientras los criados le atendían, el hostelero se dirigió hacia el caballero causante de la batalla.

	—Señor —dijo—, no sé qué tal le sentará al caballero de Treville lo mal que habéis tratado a su protegido.

	Así diciendo, le entregó la carta que Artagnan llevaba para el jefe de los Mosqueteros2, además de los quince escudos que también iban en su bolsillo.

	El caballero murmuró:

	—¿Será Treville el que me ha enviado a este gascón? Decidme, hostelero, ¿cómo está ese hombre?

	—Parece que empieza a recobrar el conocimiento, excelencia.

	—Está bien. ¿Has ensillado mi caballo?

	El hostelero afirmó, antes de regresar a la cocina. Para entonces el herido no sólo se había recobrado en parte, sino que se disponía a marcharse. Desde el umbral, pudo divisar a su enemigo. Estaba en la calle, junto al estribo de un pesado carruaje tirado por hermosos caballos normandos, hablando por la ventanilla con la joven y bellísima dama que lo ocupaba. Ambos sostenían una conversación muy animada, algunas de cuyas palabras llegaron hasta el gascón:

	—Su Eminencia os ordena regresar a Londres y avisarle al punto si el duque abandona la ciudad. Las demás instrucciones están aquí, en esta cajita, pero no la abriréis hasta hallaros al otro lado del Canal de la Mancha. Yo voy a regresar a París.

	Ella recogió la cajita y preguntó:

	—¿Sin castigar a ese joven insolente?

	La respuesta no llegó hasta Artagnan, que tuvo que esconderse tras la puerta.

	Cuando al rato el joven gascón descubrió que le habían robado su carta y su dinero, se encaró con el hostelero y sus criados, amenazándoles con que por el despojo de que había sido objeto, el señor de Treville castigaría a todos ellos.

	Después del rey y el cardenal, ningún nombre era más familiar a los franceses que el del señor de Treville, así que el hostelero devolvió los escudos, pero no así la carta, ya que no la tenía en su poder, aunque notificándole que la había entregado a su agresor.

	Tras el incidente, Artagnan pudo proseguir el viaje hasta París. Al llegar a la puerta de San Antonio3, vendió su caballo por tres escudos y, con su valija bajo el brazo, buscó habitación. No tardaba en encontrar una especie de buhardilla cerca del Luxemburgo, y ya sin cuidado en la cuestión del alojamiento, se dispuso a visitar al señor de Treville, capitán de los Mosqueteros del rey. Era éste un ejército fiel a Luis XIII4. 

	Por su parte, el cardenal Richelieu5, árbitro de los destinos de Francia, había creado también su propio ejército, que le 

	



	


[image: Image]

	 

	 

	era fiel. Los hombres de Treville y los del cardenal solían enfrentarse diariamente en las calles y tabernas.

	Al entrar en el patio de la fortaleza, unos sesenta mosqueteros paseaban armados de pies a cabeza. El joven pasó entre ellos con el corazón agitado, encontrándose ridículo con su extraña vestimenta, hasta llegar junto al portero y confiarle su solicitud de audiencia para el señor de Treville.

	Mientras aguardaba, estuvo escuchando la conversación de dos altos mosqueteros. Se daban entre sí los nombres de Porthos y Aramis. Ambos eran altos, marciales, impresionantes. Pronto se les unía otro mosquetero, al que ellos acogieron alborozados dándole el nombre de Athos.

	El joven gascón no tuvo que esperar mucho. Un lacayo anunció que el señor de Treville aguardaba al caballero D’Artagnan.

	Treville, buen amigo del padre del joven, recibió a éste con afecto.

	—Hablaremos largamente después, muchacho. ¡Que entren Athos, Porthos y Aramis!

	En cuanto los aludidos se inclinaron ante su capitán, barriendo el suelo con las plumas de sus sombreros, éste exclamó:

	—Caballeros, sabed que el rey piensa reclutar sus mosqueteros entre los hombres del cardenal.

	—¡Eso no es posible! Los mosqueteros del rey y los del cardenal son encarnizados enemigos —replicó Athos.

	[image: Image]—Sabed que anoche el cardenal le contaba al rey que os vio armando bronca en una taberna de la calle Ferou. Y yo no puedo consentir que mis mosqueteros arriesguen inútilmente sus vidas.

	En aquel mismo momento, Athos se desplomó sobre la alfombra.

	—Está enfermo de viruelas, señor —explicó Aramis, ocultando el verdadero motivo.

	—El señor de Treville debe saber la verdad —objetó Porthos—. Lo que el cardenal contaba no es cierto, sino que sus hombres nos atacaron a traición y Athos resultó herido.

	El capitán de los mosqueteros se apresuró a dar la orden de que se trajera a un médico. Y éste, tras reconocer al herido, diagnosticaba que su herida no era grave y que el desmayo había sido producido por la pérdida de sangre.

	Tras el incidente, Treville pudo ocuparse de su joven visitante. Este le explicó cómo en Meung le habían robado la carta de presentación que le entregara su padre.

	—¿Podríais explicarme cómo era ese caballero que os robó?

	—Tenía una cicatriz en la mejilla como la de la rozadura de una bala. Era alto y de cabellos negros. Estuvo hablando con una hermosa dama a la que él llamaba Milady.

	—¡Es él! —exclamó el capitán de Treville.

	—Si le conocéis, decidme su nombre y dirección —suplicó el gascón—. Sabrá a quién ha agraviado.

	El capitán sonreía de la petulancia del joven, cuando éste, viendo atravesar a su hombre el corredor, escapó diciendo.

	—¡Ahí está mi ladrón!

	En su precipitada carrera fue a tropezar con Athos, que salía de la habitación del médico.

OEBPS/images/3Mosqueteros_3.jpeg





OEBPS/images/3Mosqueteros_5.jpeg





OEBPS/images/3Mosqueteros_1.jpeg





OEBPS/images/3Mosqueteros_4.jpeg





OEBPS/images/image.jpeg





